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La curva de demanda de Marshall: El eslabón perdido en la cadena del valor
Fernando López Castellano

Resumen: En este trabajo se analiza brevemente la aportación de Alfred Marshall al pensamiento económico, y, en par-
ticular, su contribución al viraje producido en la ciencia económica a finales del siglo XIX. Marshall concilia la tradición 
clásica con el enfoque marginalista, considerando la utilidad y los costes como los determinantes conjuntos del valor, 
construye las curvas de demanda y de oferta, y determina el precio y la cantidad de equilibrio mediante la intersección 
de ambas, a la vez que sustituye el problema del valor por el de la determinación de los precios. También se hace un 
somero recorrido por los antecedentes intelectuales de sus aportaciones.
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En el último tercio del siglo XIX surge en va-
rios países de Europa una corriente de aná-
lisis económico que va a centrar su atención 

en la noción de equilibrio y en los problemas de 
asignación óptima de recursos escasos, eludiendo 
los aspectos de tipo histórico e institucional (Bru-
net y Pastor, 2001). En lugar de estudiar las relacio-
nes sociales objetivas que aparecen en el proceso 
de producción, se analiza el comportamiento del 
individuo respecto de las cosas que satisfacen sus 
necesidades (Lange, 1971). Se abandona, de este 
modo, la concepción «objetiva» del valor, cons-
truida sobre los costes de producción, en favor de 
una explicación que parte de la psicología indivi-
dual. Los precios, reflejo de la dificultad relativa 
de producción en el enfoque clásico, serán, en la 
nueva orientación, indicadores de escasez. La dis-
tribución de la renta, tema que en el pensamiento 
clásico remite a las relaciones sociales de produc-
ción, al papel de las diferentes clases sociales y sus 
relaciones de poder, se reduce a un caso específico 
de la teoría de los precios (Dobb, 1975). En defini-
tiva, la Economía Política deja de ser ciencia social 
y se convierte en una ciencia del comportamiento 
individual.

El descubrimiento del concepto de utilidad 
marginal, como la satisfacción producida por la 
última unidad de bien consumida, marca el pun-
to de inflexión y da nombre a la nueva corriente: 
el «marginalismo». La principal innovación del 
«marginalismo» con respecto a la tradición clási-

ca fue explicar el valor de cambio sobre la base de 
los valores de uso, y aunque parte de los «nuevos» 
conceptos habían sido expuestos de forma más o 
menos explícita por Bentham, Say o Gossen, los 
marginalistas los sistematizaron y reunieron en 
su marco teórico (Katouzian, 1982: 31). Los pre-
cursores de la nueva orientación son Karl Menger, 
que relaciona el valor con la preferencia del consu-
midor hacia un bien determinado, al que atribuye 
la satisfacción de sus necesidades; Stanley Jevons, 
que lo liga al grado final de utilidad, esto es, la sa-
tisfacción que un consumidor recibe de la última 
cantidad consumida, y Leon Walras, que lo atribu-
ye a la escasez.

Como es sabido, en la tradición clásica se había 
tratado de determinar el valor por el lado de la de 
los costes de la oferta, atendiendo a lo necesario 
para producir el bien. En su punto álgido, John 
Stuart Mill llegó a postular que el valor era una 
función del coste de producción, determinado 
por factores técnicos (tiempo empleado, materia 
prima) y sociales (la distribución del producto en-
tre salarios y beneficios). Adam Smith, a partir de 
la distinción entre valor de uso y valor de cam-
bio había llegado a un punto muerto: la paradoja 
del valor, ejemplificada en el dilema del agua y los 
diamantes. Esto es, bienes que gozan de una eleva-
da utilidad total (el agua) apenas tienen valor de 
cambio, mientras que bienes con un elevado valor 
de cambio (los diamantes) apenas poseen utilidad 
total. Smith resuelve el problema argumentando 
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que el valor de un bien está determinado por la 
cantidad de trabajo que contiene; Ricardo se apo-
ya en Smith, aunque matiza la idea de trabajo in-
corporado y sostiene que aunque el valor aparece 
en el mercado, se origina y está determinado por 
la decisión de producir. 

Alfred Marshall va a conciliar la tradición clási-
ca y el enfoque subjetivo de los marginalistas, con-
tribuyendo, en gran medida, al viraje producido 
en la ciencia económica, que denominó «Econo-
mics» en sustitución del término «Political Eco-
nomy», y cuya influencia llega hasta nuestros días 
(Screpanti y Zamagni 1997: 190; Landreth y Co-
lander 1998: 284-288). En el prólogo a la primera 
edición de sus «Principles of Economics», escribe 
que su propósito es «presentar una versión moder-
na de las viejas doctrinas con la ayuda de los nue-
vos trabajos…» (Marshall, 1948). El libro llegaría 
a convertirse en el texto de referencia para gene-
raciones de estudiantes de economía (Roncaglia, 
2006), inaugurando lo que Schumpeter (1971) ha 
llamado la era Marshalliana.

Para sistematizar la tradición clásica con el nue-
vo enfoque, Marshall consideró a la utilidad y a los 
costes como los determinantes conjuntos del Va-
lor: «El principio del coste de producción y el prin-
cipio de la utilidad final son partes componentes de 
la ley suprema de la oferta y la demanda; cada uno 
de ellos se puede comparar con una hoja de tijera» 
(Marshall, 1948). Marshall busca los determinan-
tes del valor en los esfuerzos y sacrificios implica-

dos en la producción y en la utilidad aportada por 
los bienes consumidos. Detrás de la demanda está 
la utilidad marginal, reflejada en los precios de de-
manda de los compradores; detrás de la oferta es-
tán el esfuerzo y el sacrificio marginales, reflejados 
en los precios de oferta. El coste es para Marshall 
la suma de los sacrificios que comporta toda pro-
ducción: el del trabajo y el relativo al aplazamiento 
del consumo necesario para la formación de capi-
tal, el sacrificio de la espera.

En el mercado, la utilidad gobierna la deman-
da y los costes gobiernan la oferta, las dos hojas 
de la tijera que determinan los precios. El indivi-
duo selecciona la canasta de bienes que maximiza 
su utilidad y formula demandas por cada uno de 
ellos en función de sus precios, demandas que se 
representan por una curva. La curva de oferta se 
construye a partir de lo que Marshall denomina 
lista de precios de oferta. La curva formada por 
las utilidades marginales para cada cantidad de 
producto es la curva de demanda; la de los costes 
marginales, la curva de oferta. La primera es des-
cendente, la segunda, creciente, y la intersección 
de ambas marca el precio y la cantidad de equili-
brio. El resultado es que los valores se revelan en 
forma de precios en el mercado (Cole et al., 1983), 
o, como apunta, de forma gráfica, Martín Seco 
(2010): «Ha muerto el valor, viva el precio».

Aunque se asocia a Marshall con la introducción 
en el análisis económico de las curvas de oferta y 
demanda, el primer autor que utilizó una curva de 
demanda, aunque sin relación alguna con la teoría 
de la utilidad fue Cournot en 1838 (Schumpeter, 
1983; Guerrien, 1998), y en la literatura 
económica inglesa, el profesor Fleeming Jenkin 
(Humphrey, 2010). Por su parte, Ekelund y Hébert 
(1999) señalan a Dupuit como el precursor de la 
introducción gráfica de la utilidad total en 1844. 
Por su parte, Von Thünen (1826) aplica el cálculo 
en el margen a la producción y la distribución, y 
Gossen (1854) sugiere que los fenómenos eco-
nómicos no pueden ser analizados sin la ayuda 
de las matemáticas. Sin embargo, Marshall colocó 
en el centro de la demostración del razonamiento 
económico su método diagramático de exposición 
utilizando el sistema matemático (Forstater, 2007).

Marshall minusvalora la aportación del 
principio de la utilidad marginal de Jevons, con el 
que se mostró especialmente crítico, despreció las 
aportaciones de Menger e ignoró a Walras, pero si 
atribuyó la paternidad del principio de sustitución 
y la idea de incremento marginal a Von Thünen, 
de las curvas de demanda y oferta, y el concepto 
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de elasticidad-precio, a Cournot, y de la renta 
del consumidor a Dupuit. Por último, aunque 
Marshall niega la influencia de Jenkin, en su 
recensión de la Theory de Jevons, en 1872, admite 
su inclinación por el lenguaje de los diagramas o, 
«como ha sido llamado por el Profesor Fleeming 
Jenkin, la representación gráfica» (Rodríguez 
Braun, 1995).

Marshall, el insigne economista de Cambridge, 
que llega a la economía mediante la reflexión éti-
ca, bajo el impulso de atenuar la pobreza, eleva la 
teoría microeconómica al más alto nivel y funda 
la nueva ortodoxia, que Thorstein Veblen llamaría 
«economía neoclásica» (Schumpeter, 1983). A él 
le debemos conceptos tales como «elasticidad de 
la demanda», «principio de sustitución», o «ex-
cedente del consumidor». En su debe habría que 
anotar, con Barbé (2004), que contribuyó a la con-
versión de la economía política en física social, y, 
con Blaug (1998), que es culpable, en gran medi-
da, de la transformación de la economía moderna 
en un juego intelectual, sin vocación de solucionar 
problemas prácticos.
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